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			PRÓLOGO


			Este libro se deriva del interés por apoyar la agenda económica que implementará la administración que se hará cargo de la conducción de nuestro país a partir de octubre de 2024. La coyuntura es de particular importancia al considerar el insatisfactorio desempeño económico de México a lo largo ya de varias décadas y el deterioro de esta situación en los últimos años. Si bien lo anterior ha sido en parte resultado de diversos choques externos que han impactado a la economía mexicana, la conducción de la política económica también ha sido responsable en buena medida. 


			Bajo estas circunstancias, surgió el interés de intentar responder a la pregunta: ¿qué debemos hacer para que la economía tenga un crecimiento adecuado, balanceado y sostenible? Dado que es imposible contemplar en una sola iniciativa de esta naturaleza todos los temas que sería necesario analizar para responder a una pregunta tan compleja, se decidió hacer una selección de diez de ellos, que consideramos de especial trascendencia. 


			Así, los esfuerzos se concentraron en un grupo cuya cobertura incluye, en términos muy generales, los requisitos para mantener la estabilidad macroeconómica y financiera, los elementos necesarios para impulsar un cambio de fondo en nuestro aparato productivo y las acciones que deben ponerse en marcha para resolver los problemas económicos más apremiantes para nuestra sociedad. 


			Para este fin, decidimos invitar a once de los más reconocidos especialistas en los temas seleccionados, a quienes les solicitamos, además de un diagnóstico de la situación actual, una visión prospectiva de mediano y largo plazo de cada tema, para delinear con estas bases sus recomendaciones concretas de las acciones por tomar.


			Con el objetivo de fortalecer el contenido del libro, se privilegió la diversidad de los autores, más allá de la que se podría esperar como resultado natural de sus diferentes campos de especialidad. Esto se tradujo en heterogeneidad de experiencia laboral (sector público, sector privado, academia, organismos internacionales), de género e inclusive generacional.


			Cada autor desarrolló de manera independiente el tema bajo su responsabilidad. Aunque esto en ocasiones dio lugar a diferencias de énfasis o matiz en las recomendaciones que se formularon sobre aspectos en los que hubo traslape, la orientación de estas muestra, en general, una visión compatible que se produjo de manera natural.


			Es importante aclarar que México en la encrucijada no tiene un objetivo político. Lo que se pretende es proporcionar al próximo Gobierno de México —sin importar su orientación— un punto de apoyo adicional para el diseño e implementación de su estrategia económica. Para evitar cualquier suspicacia en este sentido, se decidió calendarizar su publicación hasta que el periodo electoral de junio de 2024 finalizara. 


			Aunque la obra toca temas de contenido técnico, está escrita en el lenguaje más sencillo posible, ya que busca también aportar a la sociedad mexicana elementos que le permitan entender mejor los retos que enfrenta la economía del país y algunas alternativas para hacerles frente. Esperamos que les proporcione un soporte adicional para exigir a las autoridades una mayor y mejor rendición de cuentas. Al final, el único interés de todos los que participamos en este esfuerzo es contribuir a sentar las bases de un futuro mejor.  


			JAVIER GUZMÁN CALAFELL


		




		

			    


			Introducción


			UNA PANORÁMICA DE CARA AL FUTURO


			JAVIER GUZMÁN CALAFELL1


			La baja tasa de crecimiento económico en México ha sido motivo de preocupación durante años. No solo hemos visto un crecimiento insuficiente, sino que el problema se ha venido agravando con el curso del tiempo. De 1990 a 2023, el pib real per cápita registró un crecimiento medio anual de apenas 0.8 %. Las cifras correspondientes para la década de los noventa y para el periodo 2000-2018 son 1.9 y 0.6 %, respectivamente. Durante los últimos cinco años, el crecimiento del pib per cápita fue negativo (-0.1 % anual), lo que representa su peor desempeño desde la crisis de la deuda externa de los años ochenta. 


			Este problema ha sido determinado en parte por niveles insuficientes de inversión. El cociente de inversión a pib en nuestro país registró un promedio de 23 % en el periodo 2000-2018 y de 21.8 % en los últimos cinco años, por debajo de las cifras observadas no solamente en las economías emergentes de crecimiento rápido, sino incluso en muchas de bajos ingresos. Aunque el cociente se incrementó en 2023 a 24.9 %, la sostenibilidad de esta tendencia es incierta. 


			El desempeño de la productividad total de los factores (ptf) ha sido incluso peor. Según cifras del Inegi, en tanto que la acumulación de capital hizo una contribución promedio anual positiva al crecimiento del pib en el periodo 1991-2022, la cifra correspondiente para la ptf fue negativa en el mismo lapso. 


			Además de insuficiente e insostenible, la expansión de la economía mexicana ha sido desbalanceada, ya que ha venido acompañada de severas desigualdades:


			•	Según cifras del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval), a finales de 2022 había en México 46.8 millones de personas en situación de pobreza y 9.1 millones en pobreza extrema.2 En el mismo periodo, el número de personas sin acceso a servicios de salud ascendía a 50.4 millones y el de aquellas sin seguridad social a casi 65 millones. 


			•	La distribución del ingreso en México es una de las peores del mundo. Además, la información más confiable sugiere que esta situación no se ha alterado de manera significativa durante los últimos 20 años.  


			•	La participación femenina en la fuerza laboral en México es menor que la del promedio de los países de América Latina y la segunda más baja en la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde). 


			•	Las diferencias regionales en crecimiento, productividad y desarrollo social son enormes. La situación de atraso de varios estados es inadmisible.  


			•	En un país que se ha preciado históricamente por la ausencia de discriminación, esta es evidente en el mercado laboral, en particular en materia de género y de apariencia física.  


			En medio de esta difícil situación, han aparecido algunas luces de esperanza. El llamado nearshoring es una de las más importantes entre ellas. El efecto combinado de la pandemia, la guerra en Ucrania y las tensiones entre China y algunos países avanzados ha despertado preocupación por el riesgo de nuevas afectaciones a las cadenas productivas del sector manufacturero. ¿El resultado? La formación de bloques de producción con países cercanos o de intereses afines que permitan minimizar estos riesgos. México es uno de los principales beneficiarios potenciales de esta circunstancia, no obstante, es necesario crear las condiciones para atraer suficientes corrientes de inversión.


			En suma, las tendencias actuales son insostenibles. En ausencia de un cambio radical del rumbo que se ha seguido en años recientes, no solo desaprovecharemos el enorme potencial del país y las oportunidades que la coyuntura nos está brindando, sino que enfrentamos el riesgo de un estallido económico o social, así como el retroceso de enormes proporciones que esto implicaría. ¿Qué debemos hacer? El conjunto de trabajos incluidos en este libro subraya la necesidad de llevar a cabo acciones simultáneas en diversas áreas —con estrechos vínculos entre ellas— que tienen el potencial de terminar con el círculo vicioso entre políticas públicas y crecimiento económico que ha resultado tan costoso para el país.


			ESTABILIDAD MACROECONÓMICA Y FINANCIERA


			La primera condición que debe cumplirse para lograr un crecimiento adecuado, sostenido y balanceado es mantener la estabilidad macroeconómica y financiera. Esta es una de las áreas en la que más puntos de vista coinciden y, por este motivo, una de las que más progreso ha mostrado en las últimas décadas. Sin embargo, el cumplimiento de esta condición no puede darse por sentado. De hecho, al considerar la situación en la que se encuentra la economía mexicana hoy en día, es de esperarse que los riesgos se acentúen en los próximos años. 


			Como es obvio, los dos pilares principales de la estabilidad macroeconómica y financiera son el Banco de México y la Secretaría de Hacienda y Crédito Público.


			El Banco Central


			Durante las poco más de dos décadas que han transcurrido de este siglo, los bancos centrales han enfrentado una serie de retos de enormes dimensiones que los han obligado a realizar profundos ajustes en su operación y a ampliar su ámbito de responsabilidades. Sin embargo, esta difícil etapa no ha alterado la convicción en la gran mayoría de ellos de que la estabilidad de precios debe ser su principal obligación. De esta forma, durante los próximos años, la tarea más importante para el Banco de México será continuar enfocado en el cumplimiento de este objetivo, que la Constitución mexicana establece como su mandato prioritario.


			¿Existen riesgos al respecto? Por supuesto. Para empezar, el país está resintiendo presiones inflacionarias que aún no se han controlado. Pero, haciendo a un lado la situación coyuntural, como señala Jonathan Heath en el capítulo 2, la realidad es que, a lo largo de los años, el Banco de México no ha podido alcanzar su meta de inflación de 3 % durante un periodo suficientemente largo, lo que ha despertado dudas sobre su viabilidad. Además, en vista de las presiones que se avecinan sobre las finanzas públicas, la lucha antiinflacionaria del Banco Central puede tornarse más compleja en los próximos años. 


			Por tanto, no se puede descartar un escenario en el que el Banco de México se vea aislado en el combate a la inflación o, incluso, resienta presiones sobre su autonomía, lo que sería sumamente riesgoso para la estabilidad macroeconómica y financiera. Tanto la Constitución mexicana como la Ley del Banco de México establecen criterios que protegen, pero no aseguran, la inviolabilidad de su autonomía. Coincido con Jonathan en que blindarla de cualquier ataque debe  tener la más alta prioridad y en que la autonomía debe tener como contrapartida un compromiso de la institución con la eficiencia, la transparencia y la rendición de cuentas, que le permita mantener la confianza de la sociedad.  


			El Banco de México contribuye de manera importante a la estabilidad financiera y al adecuado funcionamiento de los sistemas de pagos. Aunque los resultados hasta ahora han sido satisfactorios, esta es una tarea de enorme complejidad, en la que responder de la mejor manera a la vertiginosa velocidad de transformación del sistema financiero requerirá, como subraya Jonathan, de un esfuerzo conjunto con otras autoridades, tanto nacionales como internacionales. Además, la institución deberá continuar adaptándose a las exigencias de un entorno nacional y mundial cambiante.


			Es evidente que el logro de este conjunto de objetivos sería imposible sin un personal altamente capacitado, al que Jonathan califica de forma acertada como el principal recurso del Banco. No obstante la importante pérdida de capital humano en los últimos años, el Banco de México ha tenido la capacidad de mantener personal con estas características. Pero debemos ser conscientes de que esta situación sería insostenible si no existieran condiciones de trabajo competitivas. Sin el nivel de capital humano requerido para cumplir con sus responsabilidades, el logro de los objetivos del Banco sería imposible. Por otra parte, me parece importante enfatizar que este comentario no es exclusivo para el Banco de México, sino que aplica al servicio público en general. 


			Finanzas públicas


			Las lecciones para la política fiscal de las crisis macroeconómicas registradas en México en el siglo pasado fueron bien aprendidas. De forma tal que la prudencia en el manejo de las finanzas públicas se convirtió en uno de los elementos centrales de la política económica desde mediados de los noventa. Sin embargo, recientemente se ha observado un giro riesgoso en el manejo de este instrumento. 


			Aunque la deuda pública se mantiene dentro de niveles moderados, las finanzas gubernamentales se ubican en una situación de alta fragilidad, como resultado principalmente del relajamiento de la política fiscal en 2024; el acrecentamiento de compromisos de gasto público para los próximos años; y la situación financiera de Petróleos Mexicanos (Pémex). Tomando en cuenta el papel fundamental de las finanzas públicas no solo para mantener la estabilidad macroeconómica y financiera, sino también para apoyar el desarrollo económico y social del país, creo que es razonable concluir que este es, en el ámbito económico, el desafío que con mayor urgencia debe atender la siguiente administración. 


			Alain Ize y Guillermo Ortiz señalan en el capítulo 3 las considerables necesidades que en materia de gasto público enfrenta nuestro país: un gasto en educación por estudiante equivalente a un cuarto del promedio observado en los países miembros de la ocde; un gasto público en salud dos puntos porcentuales del pib por debajo de lo que requeriría el nivel de desarrollo de México; un gasto gubernamental en seguridad a todas luces insuficiente; y un coeficiente de inversión pública al pib entre los más bajos de la ocde, además de una distribución incompatible con el incremento de la productividad y el crecimiento sustentable. A lo anterior habría que agregar los requerimientos urgentes de gasto público para atender el problema de la falta de agua y los descritos en otros capítulos (nearshoring, mayor incorporación de la mujer al mercado laboral, apoyo a Pémex, combate a la pobreza y la desigualdad, etc.), así como la imposibilidad de mantener bajo las condiciones actuales los niveles de gasto público proyectados para 2024.


			¿Qué debe hacerse? Alain y Guillermo proponen en primer lugar fortalecer los ingresos tributarios que, además de ser los más reducidos como proporción del pib entre los países de la ocde, se ubican alrededor de cuatro puntos porcentuales por debajo del nivel que les correspondería tomando en cuenta el tamaño de la población y el ingreso per cápita del país. En virtud de las dificultades políticas de un incremento de la recaudación fiscal, recomiendan concentrar los esfuerzos inmediatos en el combate a la evasión.


			Reconocen, por otra parte, que será necesario preparar el terreno para implementar con celeridad otras acciones en materia tributaria, por lo que sugieren corregir el disfuncional federalismo fiscal in- crementando la recaudación del impuesto predial —excesivamente bajo en la actualidad—, y disminuyendo la dependencia de los estados en los impuestos a la nómina. En materia de iva, recomiendan revisar la estructura del impuesto (exenciones y tasa cero), cuyo costo se estima en alrededor de 1.5 puntos del pib y, no obstante las dificultades políticas, poner nuevamente sobre la mesa el tema de la elevada heterogeneidad de las tasas. En lo referente al isr para las personas físicas, ven espacio para aumentar un poco la tasa máxima y bajar el umbral de ingreso para la aplicación de la actual, así como para reducir exenciones. 


			En virtud de la magnitud de los desafíos, las acciones de recaudación tributaria serían insuficientes para atender las necesidades de gasto público. Por ello, Guillermo y Alain proponen posibles vías para resolver el problema de Pémex y señalan áreas de oportunidad para la Comisión Federal de Electricidad (cfe), las cuales se abordan con mayor profundidad en el capítulo 6. Además, al igual que otros autores, consideran indispensable fomentar una mayor participación de la inversión privada en distintas áreas, en especial en la generación de energía eólica y solar, y un esfuerzo conjunto de la inversión pública y privada en infraestructura y logística, que además de atenuar las desigualdades regionales contribuya a aprovechar los beneficios del nearshoring.


			Sería imposible actuar en todas estas áreas de manera simultánea. Por tanto, Alain y Guillermo consideran indispensable que al inicio de la administración se definan tanto una visión integral de necesidades y carencias de ingreso y gasto como las tareas que requieren de acciones inmediatas y la estrategia de mediano plazo. Reconocen las dificultades políticas de cualquier esfuerzo de recaudación, acentuadas en el caso de México por los antecedentes de corrupción, falta de transparencia y deficiencias en la asignación del gasto. Por ello, consideran que sería necesario actuar con base en una cuidadosa estrategia de comunicación, acompañada de acciones concretas de transparencia y rendición de cuentas, así como de la definición de objetivos compatibles con las necesidades de la sociedad.


			INVERSIÓN, EFICIENCIA DEL APARATO PRODUCTIVO  Y DESARROLLO SOCIAL 


			Además de las acciones señaladas en materia de banca central y finanzas públicas, para lograr un crecimiento adecuado, balanceado y sostenido se requiere un conjunto de acciones que permita incrementar la eficiencia del aparato productivo, contar con un marco regulatorio e institucional que proporcione incentivos oportunos para la inversión, y fomentar la inclusión social y la disminución de las desigualdades de todo tipo, en un entorno de uso racional de los recursos naturales y protección del medio ambiente. 


			Naturalmente, esta es una temática caracterizada no solo por su importancia, sino por su grado de dificultad. Para abordarla en este libro, se seleccionaron, en adición a los dos temas ya comentados, otros ocho con base tanto en las características de la economía mexicana como en los retos y oportunidades que se vislumbran para los próximos años. De esta forma, además de una visión general del problema desde la experiencia global de un organismo internacional, se decidió incluir la inserción de México en la economía mundial, la productividad, el sector energético, el papel de la mujer, el sistema financiero, la pobreza y la desigualdad, y el Estado de derecho.


			Nearshoring


			En mi opinión, los aspectos relacionados con el nearshoring ameritan una atención urgente por dos motivos. Por una parte, el nearshoring es una oportunidad extraordinaria para que México aumente su potencial de crecimiento, pero por la que también compiten otros países y que no estará abierta de manera indefinida. Por otra parte, como veremos enseguida, para aprovechar adecuadamente el nearshoring, se necesita trabajar de manera simultánea en prácticamente todas las áreas mencionadas en el párrafo anterior. En otras palabras, el nearshoring nos está marcando la pauta de las acciones que se deben tomar para responder a los retos de desarrollo económico del país, aun si no existiera esta oportunidad.


			México es probablemente el país que mayor provecho puede sacar del nearshoring. No solo es vecino de la mayor economía del mundo, sino también su socio en el marco de un tratado de libre comercio, además de que sus sectores industriales están altamente integrados. En el capítulo 4, Luis de la Calle señala también que México cuenta con un aparato industrial avanzado que le permite enfrentar, con menos roces, una exposición adicional a la competencia internacional. Y a lo anterior añade tanto un perfil demográfico como un mercado interno atractivos. 


			Pudiera sonar paradójico, pero este conjunto de atributos es todavía insuficiente para maximizar las oportunidades que el nearshoring ofrece a nuestro país. Al respecto, Mark Thomas advierte en el capítulo 1 que las empresas que ya invierten o están interesadas en hacerlo en respuesta al nearshoring, han expresado que las principales restricciones que enfrentan son el acceso a energía eléctrica limpia, agua y gas natural, además de la inseguridad y la eficiencia de los procedimientos legales. Mark también manifiesta su preocupación por la concentración regional derivada del nearshoring, ya que la mayoría de las inversiones se está canalizando al norte del país (y, en menor medida, al Valle de México y al Bajío), y enfatiza que, para que el nearshoring sea inclusivo, se necesita incorporar, sobre todo, a las empresas de reciente creación y a las Pymes a las cadenas de valor de las nuevas inversiones.


			¿Qué más debe hacerse? En concordancia con lo subrayado por Mark, Luis de la Calle argumenta que es preciso un esfuerzo conjunto de los sectores público y privado que permita satisfacer la demanda de agua y energía limpia a precios competitivos. Asimismo, se requiere de un Estado de derecho que proporcione reglas claras y la certeza jurídica indispensables para atraer corrientes de inversión. Luis añade que también precisamos de infraestructura, logística y conectividad de primer nivel, no solamente para capitalizar de forma adecuada los beneficios del nearshoring, sino para facilitar la integración regional y sectorial del país. Y, por supuesto, capital humano, tanto técnico como creativo, altamente calificado, y un fuerte impulso al desarrollo tecnológico, sin el cual no lograremos competir al más alto nivel en los mercados internacionales.


			Productividad


			La evolución de la productividad en México ha sido desde hace muchos años lamentable. Carlos Capistrán (capítulo 5) y Mark Thomas (capítulo 1) presentan información contundente a este respecto en sus textos. La productividad total de los factores en nuestro país ha mostrado tasas de crecimiento anual promedio negativas de manera continua desde los setenta. Durante las últimas tres décadas, entre las principales economías de América Latina, solo Brasil ha mostrado un desempeño peor que el de México. Claro que la diferencia es enorme cuando la comparación se hace con economías de alto crecimiento de otras regiones.


			Por desgracia, lo que las cifras anteriores esbozan como una crisis de productividad, se convierte en tragedia cuando vemos su papel como causa y reflejo de algunas de las graves desigualdades presentes en México. Carlos y Mark subrayan las grandes diferencias en la productividad del centro y norte del país en comparación con la que se observa en el sur; entre las empresas grandes y las pequeñas; entre el sector industrial y el de servicios; y entre las empresas formales y las informales. Aunque coincide con los serios problemas que enfrenta en promedio la productividad en México, Luis de la Calle (capítulo 4) argumenta que un análisis basado en las estadísticas de valor agregado sugiere un panorama menos desolador. 


			La mejora de la productividad depende de muchos factores, entre ellos la disponibilidad de capital físico y humano y el desarrollo tecnológico. Luis, Carlos y Mark consideran que, ante el potencial de incidir en varios de ellos, el nearshoring puede contribuir a fomentar la productividad, aunque comparten la opinión de que para aprovechar como se debe esta oportunidad se tienen que crear las condiciones propicias.


			Carlos argumenta que los primeros indicios del efecto del nearshoring pudieran estar observándose ya, si tomamos en cuenta el reciente repunte de la inversión en México. A mi juicio esta conclusión es tentativa, ya que bajo las circunstancias actuales no podemos asegurar todavía que este aumento sea parte de una tendencia de largo plazo. En todo caso, Carlos advierte que el siguiente paso, todavía pendiente, es atraer flujos importantes de inversión extranjera directa que nos permitan beneficiarnos de la transferencia de tecnología, procesos productivos de alta complejidad y acceso a las cadenas de suministro globales. 


			Sería ingenuo pensar que el nearshoring por sí solo podría resolver el problema de la baja productividad en México. Carlos explica que para ello se requiere, además de los factores ya señalados, esfuerzos ambiciosos en materia de infraestructura, energía, marco institucional, Estado de derecho y acceso a financiamiento, entre otras acciones. La competencia, tanto externa como interna, estimula la eficiencia y la innovación y, por tanto, la productividad. Al respecto, cabe destacar que casi todos los analistas del sector privado encuestados por el Banco de México consideran que las condiciones de competencia en el país obstruyen el crecimiento económico. Carlos sugiere incrementar la competencia en la economía, especialmente en el mercado de insumos, y Mark recomienda revisar las condiciones de competencia en el sector financiero privado. 


			Mark aborda el tema de la productividad desde una perspectiva microeconómica. Sobre la base de estudios detallados del Banco  Mundial de millones de empresas mexicanas, concluye que para aumentar la productividad deben eliminarse los obstáculos tanto a su crecimiento como a la asignación eficiente de recursos entre ellas. Entre los factores determinantes de esta situación y que es necesario corregir, menciona el acceso a financiamiento, la alta informalidad, la regulación de la entrada y salida de empresas, debilidades institucionales y cuellos de botella en la infraestructura. A lo anterior agrega el elevado margen existente para incrementar el contenido interno de las exportaciones e incorporarlas a cadenas de valor más sofisticadas. Respecto de este último punto, señala numerosas áreas de mejora, entre ellas la conectividad, la infraestructura de transporte, el gasto en investigación y desarrollo, y la gestión empresarial.


			Me parece que tampoco debemos perder de vista el vínculo entre equidad de género y productividad. En el capítulo 7, Irene Espinosa menciona la evidencia empírica que respalda el efecto positivo de una mayor participación de las mujeres en la innovación, la competitividad, la gobernanza y la resiliencia institucional. Por otra parte, creo que es importante tomar en cuenta también que, en algunos casos, para evitar que el aumento de la participación laboral femenina se canalice al sector informal y afecte la productividad, será necesario implementar políticas complementarias, como las orientadas a fortalecer su nivel educativo.3


			El sector energético


			Como ya se mencionó, la oportunidad que representa para México el nearshoring se desperdiciaría sin un abastecimiento adecuado de petróleo, gas y electricidad a las empresas que están interesadas en aprovecharla. Sin embargo, el problema va más allá del nearshoring. En general, el potencial de crecimiento de nuestra economía en los próximos años estará constreñido por la posibilidad de abastecerla de los recursos energéticos necesarios. 


			En el capítulo 6, Georgina Kessel explica que, aunque en nuestro territorio existen montos abundantes de petróleo y gas, dependemos de manera excesiva de la importación de productos energéticos y sus derivados. La producción de petróleo crudo se ha desplomado tanto por inversiones insuficientes en exploración como por la incapacidad técnica y operativa de Pémex para explotar los recursos disponibles. De manera similar, la producción de gas ha caído y, ante la baja inversión en exploración, las reservas probadas son insignificantes. En un entorno de producción de hidrocarburos en descenso y costos crecientes, no obstante el fuerte apoyo del Gobierno Federal, Pémex carece de viabilidad financiera bajo las condiciones actuales. 


			La situación del sector eléctrico, nos advierte Georgina, es también muy complicada. Se prevé que en los próximos años serán necesarias inversiones enormes para satisfacer la demanda de electricidad. A lo anterior hay que agregar que las redes de transmisión y distribución muestran rezagos importantes. Con una posición financiera deteriorada y una capacidad de ejecución limitada, es claro que la Comisión Federal de Electricidad (cfe) no tiene ni los recursos técnicos ni financieros para satisfacer este conjunto de necesidades.  


			¿Qué se puede hacer? Georgina propone actuar en varios frentes. En primer lugar, llevar a cabo un análisis cuidadoso de las actividades que no son rentables para determinar las que deben suspenderse. En segundo lugar, reconocer que el Gobierno mexicano carece de la capacidad financiera y tecnológica para responder a los retos que enfrenta el sector. En concreto, es indispensable permitir una mayor contribución del sector privado. 


			En el caso del petróleo, esto implica reanudar las rondas de licitación de la Comisión Nacional de Hidrocarburos y del Centro Nacional de Control del Gas Natural, así como continuar con las asociaciones entre el sector privado y Pémex para la exploración y producción de hidrocarburos (los llamados farmouts). En lo referente a la electricidad, lo natural es restablecer la inversión privada en la generación y abrir la participación de particulares en la transmisión y distribución. 


			¿Cómo puede enfrentarse el desafío que representa la situación de Pémex para las finanzas públicas? Para detener las pérdidas de la empresa, Georgina sugiere descartar los activos no redituables tanto en la extracción de crudo como en la refinación y la petroquímica. Guillermo Ortiz y Alain Ize (capítulo 3) argumentan que la decisión de invertir o no en Pémex no debe depender de sus pasivos financieros o laborales, sino del costo de oportunidad de esta inversión en el margen. Para ello, tendría sentido pensar en un enfoque en el que el Estado asuma los referidos pasivos, siempre y cuando se acompañara de una reestructuración profunda de la petrolera que mejorara su gobernanza y disminuyera el costo de la deuda pública. 


			Georgina coincide en la necesidad de introducir cambios profundos en el gobierno corporativo de Pémex, y además en el de la cfe, con el objetivo de aumentar su eficiencia, mejorar sus esquemas de control y vigilancia, y hacer más estricta la rendición de cuentas. Así, sugiere cambios de fondo en el perfil de sus administradores, en sus esquemas de evaluación y en las responsabilidades de sus órganos de gobierno; asimismo, plantea la posibilidad de colocar un porcentaje de acciones de estas empresas en los mercados como una vía para estimular la eficiencia e introducir mayor disciplina. 


			Georgina destaca también la necesidad de que el sector energético de México se adapte a los cambios tecnológicos que se observan a nivel global. Al respecto, menciona la importancia de avanzar en aspectos tales como redes inteligentes, almacenamiento eficiente de energía, vehículos eléctricos, hidrógeno verde, energía nuclear, eficiencia energética y, de manera especial, el desarrollo de energías renovables, donde el potencial de nuestro país es enorme.


			El papel de la mujer


			Atender los problemas de equidad de género no debe verse solo desde una perspectiva moral o social. También tiene un sentido pragmático como un mecanismo para incrementar tanto la mano de obra disponible como la productividad y, por tanto, el crecimiento potencial. 


			En virtud de la baja participación de la mujer en el mercado laboral en México, las ventajas de asegurar la equidad de género en nuestro país son especialmente grandes. Una mayor integración de las mujeres a la economía mexicana tiene otra virtud: tanto Mark Thomas en el capítulo 1 como Raymundo Campos Vázquez en el capítulo 9 la caracterizan como una de las variables de la economía mexicana con un alto potencial de impacto inmediato. 


			Irene Espinosa hace notar en el capítulo 7 que, más allá de su baja participación laboral (46 % frente a 76 % de los hombres), las mujeres en México tienen menos posibilidades de ascender, reciben remuneraciones menores y tienen menos acceso a la seguridad social que los hombres. La vulnerabilidad resultante no es solo económica, es inclusive física. 


			Tomando en cuenta los múltiples beneficios que una vida laboral más activa de las mujeres podría aportarles a las empresas y las familias, ¿por qué se da esta disparidad? Irene destaca tres determinantes: una cultura de roles y estereotipos que asigna a las mujeres una mayor responsabilidad en el cuidado de la familia; una cultura familiar que limita su capacidad para cuestionar este sesgo; y la ausencia de políticas en las empresas con una perspectiva de género que permita un mejor aprovechamiento del talento femenino. 


			Cabe preguntarse: ¿se han hecho esfuerzos para mejorar la equidad de género en México? Por supuesto, con resultados importantes en ámbitos como la educación y el empoderamiento político, pero todavía insuficientes. Entonces, ¿qué debe hacerse? 


			Irene sugiere tres grandes acciones. La primera —apoyada por todos los autores de este libro que tocan el tema— es la creación de un sistema integral de cuidados que, idealmente, incluya a niños, adultos mayores, enfermos y discapacitados. La segunda es un cambio en la cultura empresarial orientado a valorar los beneficios de la equidad de género y a actuar en consecuencia. Y la tercera es un esfuerzo para dotar a las mujeres, especialmente a niñas y adolescentes, de mejores herramientas para hacer frente a la discriminación y segregación. Mark Thomas (capítulo 1) y Raymundo Campos Vázquez (capítulo 9) añaden a esta lista la necesidad de corregir algunas deficiencias de las regulaciones laborales que desincentivan la participación laboral de las mujeres. 


			¿Es viable lograr resultados satisfactorios? Claro que sí. Mark Thomas nos cita dos ejemplos. En Irlanda, la participación femenina en la fuerza laboral aumentó de 46 % en 1990 a más de 60 % en 2002 y a alrededor de 70 % en la actualidad. En el caso de España, este indicador pasó de 41 % en 1990 a 60 % en 2006 y a niveles parecidos a los de Irlanda hoy en día. Sin embargo, para obtener resultados significativos se requiere incrementar los recursos asignados a este objetivo. Por ejemplo, en tanto que un sistema de estancias infantiles solo para niños menores de 6 años tendría un costo anual aproximado de 1.2 % del pib, el gasto destinado en la actualidad con este propósito en México es de 0.5 % del pib.4 Así, Mark Thomas urge a las autoridades mexicanas a presentar un plan de acción que incluya tanto las políticas por implementar como el correspondiente presupuesto. 


			El sistema financiero


			Además de modernizarse durante las últimas décadas, el sistema financiero mexicano ha demostrado su resiliencia ante choques externos que han puesto a prueba su estabilidad. Me parece que existen bases para ver el futuro con optimismo. María Ariza menciona al respecto en el capítulo 8 el desbalance existente entre el tamaño de la economía y sus características demográficas con el del sistema financiero; las oportunidades que se abren para el crecimiento potencial de la economía con el nearshoring; el fuerte crecimiento que se anticipa de los recursos disponibles para algunos inversionistas institucionales; y el enorme potencial de expansión de este sector que permite el avance tecnológico.


			Sin embargo, la única forma de asegurar que este potencial sea aprovechado es creando las condiciones que lo permitan. En otros capítulos se describen con detalle las acciones que es necesario llevar a cabo para que los beneficios del nearshoring se materialicen. Es también ampliamente conocido que la estabilidad financiera es un reto permanente, de alta prioridad, extremadamente complejo y que requiere acciones coordinadas de diversas autoridades y del involucramiento del sector privado.


			Pero existen otros requisitos, cuya responsabilidad es compartida también por las partes antes mencionadas. Para empezar, ¿cómo podemos esperar que el sistema financiero contribuya de manera adecuada al desarrollo económico del país cuando una parte importante de la población no tiene acceso a este, o si la población no tiene la educación financiera suficiente para tomar decisiones de inversión apropiadas? De manera similar, ¿es viable una mayor inclusión con una población que desconoce los aspectos más elementales del sistema financiero? De ahí la necesidad de impulsar tanto la inclusión como la educación financiera.


			La importancia que inversionistas y empresas han asignado a los criterios ambientales, sociales y de gobernanza ha aumentado considerablemente en los últimos años. El texto de María subraya que esta tendencia se está reflejando con fuerza en la orientación del sistema financiero y está marcando la pauta sobre los factores a los que este deberá dar prioridad en los próximos años. Otra perspectiva de esta temática que yo añadiría se relaciona con los desafíos que el cambio climático está generando para el sistema financiero, tanto en lo referente a la evaluación de riesgos como a la necesidad de mitigarlos y movilizar los recursos adecuados para contribuir a enfrentarlos. 


			El sistema financiero mexicano adolece de una situación de insuficiente competencia, lo que incide en los costos, calidad y variedad de los servicios del sector. En el capítulo 2, Jonathan Heath advierte, además, que los altos costos que permite la elevada concentración en el sistema bancario no solo afectan a los usuarios de servicios financieros, sino que también debilitan el impacto de los ajustes a la tasa de interés de referencia del Banco Central. Por su parte, Mark Thomas indica en el capítulo 1 que la falta de competencia en el sector bancario está generando una asignación ineficiente del crédito. Por tanto, la necesidad de revisar la estrategia en vigor para enfrentar esta situación es evidente.


			María destaca que la regulación y supervisión deben adaptarse a una velocidad lo más cercana posible a la de la transformación del sistema financiero, de tal manera que se aprovechen los beneficios de la innovación y se contengan sus riesgos. Advierte que esto será posible solamente con instituciones con la capacidad de cumplir con estas tareas. ¿La conclusión? Además de una mejor coordinación entre ellas, es necesario revertir los costos ocasionados por las medidas de austeridad a las que han sido sometidas estas entidades en los últimos años, que están afectando severamente su capital humano, su modernización tecnológica y, en general, su potencial para cumplir con sus responsabilidades.   


			Pobreza y distribución del ingreso


			Es imposible concebir un crecimiento sostenible en México sin atenuar los problemas de pobreza y desigualdad. Lamentablemente, en ambos frentes nuestro país está enfrentando una situación dramática. 


			Al cierre de 2022, 36.3 % de la población en México vivía en situación de pobreza. Aunque esto implicó una disminución frente a la cifra de 41.9 % observada en 2018, esta aparente mejora difícilmente sirve de consuelo, ya que no es claro que sea una tendencia sostenible. Además, en el mismo lapso la población en pobreza extrema aumentó y el número de personas sin acceso a servicios de salud se incrementó en más de 30 millones. 


			La situación de la distribución del ingreso es también muy preocupante. México es uno de los países con mayor desigualdad. Según las cifras que nos muestra Raymundo Campos Vázquez en el capítulo 9, en tanto que la población que se ubica en el 10 % de ingresos más altos absorbe más del 60 % de los ingresos de la economía, la del 50 % de ingresos más bajos recibe apenas el 10 %. Además, los cálculos realizados por Raymundo, que corrigen deficiencias de naturaleza estadística, llevan a la conclusión de que la distribución del ingreso en nuestro país no ha cambiado mucho en los últimos veinte años. 


			México enfrenta también severas desigualdades regionales, de género y por discriminación. Por si esto no fuera suficiente, Raymundo muestra que las desigualdades tienden a perpetuarse, por lo que la posibilidad de morir en un estado de pobreza si se nació en este nivel socioeconómico es muy elevada.


			¿Qué se puede hacer para atacar estos problemas? Para empezar, es imposible reducir la pobreza sin tasas adecuadas de crecimiento económico. Sin embargo, esto es insuficiente por sí solo, además de que no es seguro que incida en las desigualdades e incluso puede empeorarlas, como ha ocurrido en México en el ámbito regional. 


			Raymundo propone acciones simultáneas en cuatro frentes:


			1.	Mejorar la infraestructura física y humana en educación y salud, así como la disponibilidad de transporte público y conexiones entre ciudades, todo ello con especial énfasis en las regiones más pobres. 


			2.	Incrementar la participación laboral femenina con base en el fortalecimiento de la oferta de servicios para el cuidado de adultos mayores e infantes, la mejora del transporte público y la implementación de cambios en ciertas normas, como las licencias por paternidad y la introducción de cuotas de género en consejos de administración.  


			3.	Continuar aumentando el salario mínimo con miras a alcanzar los objetivos establecidos en la Constitución. No obstante, en virtud del fuerte aumento del porcentaje de la población que recibe dicho salario, sus futuros incrementos deben estar basados en la evolución de la productividad laboral para evitar que propicien problemas macroeconómicos y pongan en riesgo su sostenibilidad.


			4.	Combatir la discriminación en el mercado laboral, ya sea por cuestiones de género, como embarazo, por apariencia física o por cualquier otra causa. Esto requiere, entre otras acciones, una mayor vigilancia y un sistema más estricto de penalizaciones para casos de discriminación.


			Vale la pena también resaltar las recomendaciones de Mark Thomas y Luis de la Calle en los capítulos 1 y 4, respectivamente, para atenuar las desigualdades regionales.


			El combate de la pobreza y las desigualdades requiere recursos públicos sustanciales. Dada la insuficiencia de los actuales, Raymundo subraya la necesidad de una reforma tributaria. 


			Estado de derecho


			El nearshoring ha sido solo un recordatorio más de la importancia de fortalecer el Estado de derecho para incrementar la inversión privada en México. Desde hace algunos años, en las encuestas que realiza el Banco de México entre especialistas del sector privado, a la pregunta de cuáles consideran los principales obstáculos al crecimiento económico, el tema de gobernanza, dominado por la falta de Estado de derecho, ha resultado por mucho el más importante. No sorprende, entonces, que México ocupe, dentro de los miembros de la ocde, el penúltimo lugar en la clasificación de países en los que la ley se implementa de una manera efectiva y justa. 


			¿Cuál es el problema de fondo? En el capítulo 10, José Ramón Cossío explica que el reto no radica en los preceptos recogidos en nuestra Constitución, ya que esta incorpora los planteamientos considerados indispensables para un Estado de derecho moderno. A su juicio, las dificultades se derivan de tres fuentes: 1) las normas subconstitucionales (leyes, decretos, reglamentos, etc.) que hacen operativa la Constitución adolecen de muchas deficiencias; 2) muchos actores tanto públicos como privados consideran más conveniente resolver sus asuntos fuera del marco jurídico; y 3) los defectos del marco normativo, la falta de capacidad técnica y la corrupción impiden una aplicación adecuada de la ley. 


			José Ramón destaca que el problema con el Estado de derecho en México es añejo, aunque menciona una intensificación reciente. Yo me atrevería a decir que esto último ha alcanzado niveles no vistos en mucho tiempo, al considerar el avance del crimen organizado en diversas regiones del país, los ataques a —o la captura de— diversos organismos autónomos constitucionales, los embates del Ejecutivo al Poder Judicial y las señales que sobre el respeto del marco legal se han transmitido en los últimos años desde los más altos niveles del Gobierno.


			Como es lógico, las soluciones a este problema son sumamente complejas. Para algunas de ellas, las opciones surgen de manera natural del diagnóstico, por ejemplo, la necesidad de separar de manera adecuada las responsabilidades regulatorias de los distintos niveles o dependencias del gobierno, y la importancia de mejorar la calidad de la legislación y de las normas que de ella se derivan, así como asegurar que se cuenta con órganos competentes para su implementación. Sin embargo, para José Ramón el elemento más preocupante y más difícil de solucionar es la tendencia persistente de nuestra clase política a priorizar el fortalecimiento de su poder más que el desarrollo de un marco jurídico sólido y confiable, aunado a un problema de naturaleza cultural: una falta de respeto a la ley, que abarca tanto al sector público como al privado, y que, desgraciadamente, además de arraigada es funcional.


			En respuesta, destaca la necesidad de crear conciencia sobre esta situación y de hacer comprender a la población y en especial a las autoridades, las ventajas de que sus conductas se apeguen al marco legal. Ante un problema tan firmemente enraizado en nuestra sociedad, considero que está implícito en el texto que la iniciativa debe corresponder a las autoridades. Me parece que apenas un primer paso sería una de las propuestas planteadas por José Ramón: un esfuerzo ambicioso y decidido al más alto nivel, para que sea la ley la que prevalezca sobre los intereses políticos o de otra naturaleza.


			OTRAS RECOMENDACIONES IMPORTANTES


			Este libro incluye muchos otros temas que merecen destacarse. Ante la imposibilidad de mencionarlos todos, me limito a señalar algunos de los más relevantes: 


			•	Tanto Mark Thomas como Luis de la Calle proponen la elaboración de un plan nacional de infraestructura, de preferencia antes de la toma de posesión del nuevo Gobierno, que defina proyectos prioritarios, mecanismos para sortear los obstáculos que probablemente se enfrentarán y nuevas modalidades de financiamiento para movilizar la inversión privada.


			•	El problema de la falta de agua en México se ha agravado en fechas recientes. Para hacer frente a este reto, Luis de la Calle sugiere una estrategia con tres grandes ingredientes: 1) la construcción de infraestructura para el aprovechamiento racional de este recurso en las regiones en las que es abundante; 2) un esfuerzo agresivo de captación y almacenamiento de aguas pluviales y de tratamiento de aguas residuales, así como el desarrollo de mecanismos de transporte sin fugas ni evaporación excesivas; y 3) la fijación de precios adecuados para el consumo de agua. 


			•	Mark Thomas señala que una de las acciones que el nuevo Gobierno mexicano debería poner en marcha a la brevedad es compensar el retroceso educativo derivado de la pandemia. Dado que el cierre de las escuelas en el país fue de los más prolongados del mundo, es probable que el impacto de la pandemia en los niveles educativos también haya sido de los más graves. Por tanto, las medidas para atacar este problema pueden tener un impacto rápido en el crecimiento económico.


			•	Luis de la Calle considera indispensable evaluar cuidadosamente el futuro de nuestra integración en América del Norte y en el resto del mundo. En el caso de América del Norte, el tema de mayor importancia es la revisión del tratado comercial entre México, Estados Unidos y Canadá, que tendrá lugar en 2026. Uno de los retos será asegurar el funcionamiento adecuado de los aspectos técnicos del tratado. Tomando en cuenta el riesgo de que el ambiente político en Estados Unidos complique las discusiones, sugiere, como en 2016, buscar aliados en nuestros socios comerciales con intereses similares a los nuestros para armar una defensa más sólida. 


			•	La estrecha relación comercial de México con los países de América del Norte no se contrapone con la importancia de buscar una relación profunda con el resto del mundo. De hecho, la extensa red de acuerdos comerciales con los que cuenta nuestro país proporciona a la economía un atractivo especial. Según Luis, el ámbito de acción en esta área es amplio, pues abarca desde la necesidad de promover la viabilidad de la Organización Mundial de Comercio hasta la de profundizar los acuerdos en vigor o en proceso con otras regiones del mundo. 


			•	El fuerte incremento de los flujos migratorios desde México hacia Estados Unidos podría abrir espacios para negociar con este país un enfoque que ataque de raíz el problema migratorio. Las propuestas de Luis de la Calle giran en torno a la activación de mecanismos encaminados a lograr una mayor integración de los estados del sur de México y los países de Centroamérica y el Caribe con los estados de la costa este de Estados Unidos.


			•	Mark Thomas coincide con la opinión de varios autores de que los esquemas de protección social en México funcionan como un subsidio a la informalidad y, en consecuencia, como un freno a la productividad. Por tanto, sugiere reducir la fragmentación y distorsiones de estos esquemas que favorecen la informalidad de empresas y trabajadores.


			•	Los índices de violencia en México son sumamente elevados y el problema no está concentrado en un área geográfica pequeña, sino que abarca una parte importante del territorio nacional, aunque con diferencias significativas en los grados de intensidad. Además de los elevados costos humanos, lo anterior está incidiendo en la inversión y el crecimiento económico, sin que hasta la fecha exista una estrategia clara para resolverlo (Mark Thomas).


			•	Para hacer frente al cambio climático, México necesita poner en marcha medidas de mitigación y adaptación que le permitan contener el avance de este fenómeno, atenuar sus consecuencias nocivas y evitar un efecto adverso en las corrientes de inversión. Para ello, Mark considera indispensable activar programas de inversión, especialmente en energías renovables y transporte, con recursos tanto del sector privado como de los gobiernos federal y estatal.


			UNA ÚLTIMA REFLEXIÓN


			Lo que se propone en México en la encrucijada es un ajuste de fondo de la estrategia económica adoptada en México en los últimos años. La tarea que se tiene enfrente es descomunal. No solo deben solventarse problemas que han sido desatendidos durante un largo periodo, sino que será necesario encarar las consecuencias de acciones erróneas tomadas en años previos que, de no ser superadas, en el futuro ocasionarán costos enormes para la economía y la población del país. 


			Es obvio que no existen soluciones mágicas. Para poner en marcha un esfuerzo de la magnitud implícita en las acciones propuestas, se requiere visión, apertura de ideas, voluntad política, capacidad técnica, disposición al sacrificio en aras del bienestar común y un amplio apoyo de todos los sectores de la sociedad. Ya han sido décadas de privaciones y la situación puede empeorar. El precio que hemos pagado ha sido demasiado alto. No debemos permitir que esta situación se prolongue. No es una tarea fácil, pero tampoco imposible.


			[image: ]


			Notas:


			

				

						1 	La base de esta sección son las contribuciones de los autores de los capítulos del libro. Sin embargo, contiene también apreciaciones personales de dichos textos y de los temas tratados. Por tanto, los puntos de vista expresados son responsabilidad exclusiva del autor. 
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